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“Estoy cubierto” – Pr Jim Sprengle – Día de Todos los Santos 
  3 de noviembre de 2024 
 

I. Apocalipsis 7:13-14 – 13 Entonces uno de los ancianos me habló, diciendo: 
Éstos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han 
venido? 14 Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Éstos son los que vienen 
de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la 
sangre del Cordero. 

II. En su libro, “Vivir con expectativa” , el autor Benjamin Reaves cuenta una 
historia: 
a. Era solo un niño pequeño, y su madre había muerto antes de que pudiera 

gatear. 
i. Su padre, intentando ser al mismo tiempo madre y padre, había 

planeado un picnic. 
ii. El niño nunca había ido de picnic, así que hicieron planes para ir a un 

lugar estupendo junto al río, prepararon el almuerzo y llenaron el 
coche. 

iii. Luego llegó el momento de irse a dormir, para poder levantarse 
temprano y brillante para el día que les esperaba. 

b. Sin embargo, el niño no podía dormir... simplemente daba vueltas en la 
cama... la emoción lo pudo más. 

i. Entonces, se levantó de la cama, fue de puntillas hasta la sala de 
estar, donde su padre se había quedado dormido en su sillón… y le 
dio un golpecito en el hombro. 

ii. Cuando papá se despertó, preguntó: "¿Qué pasa? ¿Qué estás 
haciendo despierto?" 

1. Él susurró: "No puedo dormir". 
2. El padre preguntó: “¿Por qué no puedes dormir?” 
3. “Papá, estoy muy emocionado por el día de mañana”. 
4. Entonces papá le dice: “Bueno, tiene sentido que estés 

emocionado, mañana será un día maravilloso, pero no será 
maravilloso si no dormimos. Así que vuelve a la cama y 
descansa bien esta noche”. 

iii. Entonces, el niño regresó de puntillas a la cama... Pero al poco 
tiempo, el pequeño regresó con su padre que roncaba. 

1. Le dio otro golpecito en el hombro… y su padre abrió los ojos… 
casi soltando palabras duras, pero se contuvo… “¿Qué pasa 
ahora?” 

2. El niño dijo: “Papá, solo quiero agradecerte por el día de 
mañana”. 1  

c. Cuando pienso en cómo Dios rescata a los desesperados… persigue a los 
quebrantados y dolidos… salva a los más pequeños en un mundo que se 
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enorgullece del poder y el control… y nos lleva a casa con un Padre 
amoroso en el cielo… le agradezco con todo mi corazón. 

i. Cuando pienso en el plan divino de Dios que incluye a todos Sus 
hijos, y que Él todavía planea llevarnos a nuestro hogar eterno un 
día… ¡todo lo que puedo decir es Padre, quiero agradecerte por el 
mañana! 

III. El Apocalipsis de Juan es una visión del presente… y del futuro . 
a. El discípulo a quien Jesús amaba (Juan 21:7) pudo ver las cosas más 

asombrosas de las tribulaciones actuales que enfrentamos, mientras 
también veía el fin del mundo y la venida del Justo, Jesucristo en el Último 
Día. 

b. Juan escribe acerca de todo tipo de pruebas y tribulaciones que nos 
sobrevienen debido al pecado que causa tanta confusión y dolor. 

c. El libro de Apocalipsis ha sido fuente de mucho debate entre los creyentes 
y aquellos que quieren entender el significado de esta visión. 

i. Tres puntos nos ayudan a entender mejor el Apocalipsis: 
1. Juan utiliza un lenguaje simbólico y números que apuntan al 

tiempo perfecto de Dios y Su plan de salvación. 
2. No es sólo un libro sobre el futuro , sino que nos ayuda a ver la 

naturaleza de las pruebas y tribulaciones que enfrentamos en 
el presente . 

3. Finalmente, se trata de Jesús nuestro Salvador y de nuestro 
consuelo al saber que si Dios está con nosotros, ¿quién estará 
contra nosotros? (Romanos 8:31) 

d. Así, en la sección que nos lleva a nuestra visión del cielo de hoy, leemos 
acerca de todo tipo de pruebas y tribulaciones que vemos a nuestro 
alrededor todo el tiempo: 

i. Tiranía sobre la raza humana (mal gobierno ); 
ii. Derramamiento de sangre, guerra y asesinato;  
iii. Hambre y inanición;  
iv. La muerte y la tumba;  
v. Persecución por creer en Jesús… 
vi. Y posiblemente algún día pronto, el fin del mundo. 

e. Aparte de la última, este tipo de pruebas ocurren a nuestro alrededor todo 
el tiempo. 

i. Simplemente mire las noticias de hoy y verá dictadores y tiranía… 
guerras por todo el mundo… gente hambrienta y necesitada… 
muerte… y persecución por la fe en Cristo. 

ii. Sin duda alguna, hemos experimentado estas cosas a nuestro 
alrededor y seguramente empeorarán, no mejorarán. 
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iii. El hecho de que vivamos en una tierra de abundancia, un país de 
oportunidades y libertad, no significa que escapemos de los 
desastres, las tragedias o la adversidad. 

f. Aquí está la clave para superar este problema: la fe en Cristo. 
i. Vendrán problemas, pero sabemos que el Señor es nuestro Pastor, 

quien nos guía a través del valle de sombra de muerte y finalmente, 
moraremos en la casa del Señor para siempre. (Salmo 23) 

ii. Por eso, no importa qué tipo de problema enfrentemos, siempre 
podemos confiar plenamente en Dios… podemos mirarlo y decir: “No 
lo entiendo todo, pero Señor, a través de la fe confío en Ti para que 
me liberes”. 

IV. Nuestro Jesús es el experto en librarnos de la muerte a la vida . 
a. En un evento único y lleno de gracia… la mayoría de nosotros fuimos 

bautizados. 
i. Con toda autoridad – Jesús ordenó que hagamos discípulos de todas 

las naciones bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo, y enseñándoles… (Mateo 28:18-19) 

ii. Así, cuando llegaste a la pila bautismal, ya fuera un bebé, un niño, un 
adolescente o un adulto… el mandato de Dios se cumplió de traerte 
al reino. 

iii. Fue el maravilloso regalo del bautismo y la llegada a la fe en Dios y 
todas Sus promesas lo que lavó tu pecado y te convirtió en una 
nueva persona con un manto blanco de justicia que te cubre incluso 
ahora. 

b. Recuerde que Jesús fue primero: como dice Pablo en Romanos 6, fuimos 
bautizados en la muerte de Cristo, y estamos conectados a Su obra de 
quitar nuestros pecados por la cruz… ¡pero también estamos conectados a 
Su resurrección, o la victoria sobre el pecado, la muerte y el diablo! 

c. Jesús fue a la cruz para pagar la pesada deuda que el pecado trajo al 
mundo entero, y ese pecado causa todo tipo de pruebas y tribulaciones. 

d. Sin embargo, Jesús también resucitó de la tumba, lo cual fue su victoria: el 
triunfo sobre el pecado, la muerte y satanás . 

e. El mayor misterio para mí es que por gracia a través de la fe, Dios 
consideró conveniente tomar esa victoria y dármela… ¡Soy el vencedor por 
medio de Él! 

i. Ése es el misterio para todos nosotros: recibimos la justicia de Cristo 
y la victoria porque tenemos fe y fuimos bautizados en Él. 

ii. Como dice Gálatas 3:27: “Porque todos los que fuisteis bautizados 
en Cristo, de Cristo estáis revestidos”. 

V. En este mismo momento hay un grupo multitudinario celebrando esta 
victoria . 
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a. No somos sólo nosotros en nuestro actual hogar terrenal, sino todos 
aquellos que nos precedieron y ahora están en la gloria. 

b. La victoria en Jesús se cumplió en las vidas de aquellos que están 
alabando y adorando a Dios en su hogar celestial… mientras visten en 
vestiduras blancas. 

i. La gloria del Señor brilla a su alrededor, y ellos quedan 
completamente asombrados y maravillados por la belleza de todo 
ello. 

ii. Los santos están cantando con el coro más grande que se pueda 
reunir… y cada persona no siente nada más que pura alegría… la 
presencia de Dios mismo. 

iii. Agitan sus ramas de palma en señal de victoria y liberación sobre las 
tribulaciones que enfrentaron en su viaje terrenal, pero también de 
paz y bienestar en su estado actual. 

iv. Cuando nuestros seres queridos mueren en la fe, podemos tener una 
confianza suprema en la gracia salvadora de nuestro Señor para 
traerlos a Su presencia. 

v. Imagínenselo… la gran multitud, las hojas de palma ondeando, el 
canto, la alegría y las vestiduras blancas blanqueadas en la sangre 
de Jesús. 

1. Cuando pienso en ello, me hace decir: “Querido Padre 
celestial, gracias por el mañana…” porque sé que será 
maravilloso. 

c. Tenemos un regalo tan maravilloso a través de la fe en Jesús: nuestra vida 
presente está cubierta por Su rica gracia y misericordia, mientras que 
nuestro futuro está cubierto por la promesa de vida eterna con todos 
aquellos que nos han precedido en la presencia misma de Dios. 

i. De hecho, la justicia y el perdón de Dios me cubrieron desde el 
momento en que creí… y proclamo con valentía: “¡Estoy cubierto!”. 

ii. Dilo conmigo en tres, 1, 2, 3: “¡Estoy cubierto!” Amén. 
 
 
1 Fuente: Benjamin Reaves, “Vivir con expectativa”, Preaching Today, cinta n.° 65 


